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Los tiempos en los que vivimos se sienten cada vez más 
salvajes y sin ley. Donde buscamos la paz, el respeto de los 
derechos y el orden, vemos la codicia, la corrupción y el uso 
de la fuerza. En este período de importantes realineamientos 
en el orden mundial, nos queda la pregunta clave: ¿cómo 
asegurarnos de que el derecho internacional de los derechos 
humanos y el sistema internacional para promover su 
aplicación sobrevivan y prosperen?

El cambio de administración en Estados Unidos (EEUU) 
ha provocado una perturbación inmediata y grave en alianzas 
que se conocían desde hace mucho tiempo, en la sensación 
de seguridad que antes proporcionaba la “protección” 
estadounidense�y,�lo�que�es�más�importante,�en�la��nanciación�
de muchos proyectos humanitarios y de derechos humanos 
en todo el mundo. Mientras que para muchos EEUU y sus 
aliados han desempeñado durante mucho tiempo un papel 
controvertido y nefasto en los asuntos mundiales y regionales 
(el colonialismo y el neocolonialismo siguen siendo modelos 
duraderos de explotación), ahora sus propios aliados deben 
considerar a EEUU como un agresor potencial.

La retirada de EEUU de los acuerdos y organismos 
internacionales, como el Acuerdo de París y el Consejo de 
Derechos Humanos, junto con su aislacionismo selectivo, han 
desestabilizado los sistemas de gobernanza internacional. Este 
cambio corre el riesgo de animar a otros Estados a seguir su 
ejemplo: la retirada de Argentina de la Organización Mundial 
de la Salud o el anuncio de Nicaragua de su retirada de los 
procesos del Consejo de Derechos Humanos son ejemplos 
recientes. Estas iniciativas fomentan la peligrosa noción de que 
la gobernanza internacional es opcional o carece de sentido. 
En su lugar, según esta lógica, los Estados pueden optar por 
relaciones transaccionales y bilaterales, lo que debilita aún más 
el consenso global sobre la aplicación de los derechos humanos. 
Aunque los Estados siempre han ignorado las recomendaciones 
internacionales, en ocasiones la desvinculación total de estos 
sistemas señala un cambio peligroso en un momento de gran 
incertidumbre global.
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Estos acontecimientos recientes, por supuesto, se 
producen en el contexto de la guerra de Gaza de los últimos 
16�meses,�que�ha�puesto�de�mani�esto�la�doble�moral�en�el�
respeto de la legislación internacional de derechos humanos. 
El�interés�propio�y�la�aplicación�selectiva�han�existido�
durante�mucho�tiempo�‒como�lo�demuestra�el�hecho�de�que�
el mundo no haya comprendido toda la gravedad de la crisis 
en�Sudán‒,�pero�el�con�icto�de�Gaza�ha�hecho�que�estas�
contradicciones sean más evidentes.

En respuesta a estos acontecimientos, algunas potencias 
‒como�China�en�el�Consejo�de�Seguridad�de�la�ONU‒�están�
intensi�cando�los�llamamientos�para�un�reajuste�del�orden�
internacional, probablemente a su propia imagen. Otros se 
posicionan como defensores de los principios de la Carta de 
las Naciones Unidas. En el caso del recientemente creado 
Grupo de La Haya, compuesto por Belice, Bolivia, Colombia, 
Cuba, Honduras, Malasia, Namibia, Senegal y Sudáfrica, se 
han comprometido a defender las decisiones internacionales 
sobre Gaza, un objetivo muy loable, aunque los antecedentes 
en materia de derechos humanos de algunos de estos miembros 
podrían hablar por sí mismos de doble rasero y oportunismo. 

Mientras se ponen a prueba las viejas alianzas y se forjan 
otras nuevas, no cabe duda de la necesidad y la oportunidad 
de que los Estados den un paso adelante, individual y 
colectivamente,�en�defensa�de�un�multilateralismo�e�caz,�alcen�
la voz de manera coherente en favor del respeto del derecho 
internacional,�de�endan�y�doten�de�recursos�a�los�sistemas�
internacionales�y�regionales�de�derechos�humanos�‒como�el�
Sistema�Interamericano�de�Derechos�Humanos‒�y�aboguen�por�
reformas que garanticen una mayor representación de todas las 
regiones en los espacios de toma de decisiones.

El compromiso a nivel mundial debe ser con el derecho 
internacional de los derechos humanos y con un sistema 
internacional�de�derechos�humanos�e�caz�para�supervisar�e�
impulsar su aplicación.

Para ello, ahora más que nunca, es esencial el trabajo de 
las organizaciones independientes de derechos humanos, 
como el Programa Venezolano de Educación-Acción en 
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Derechos Humanos (Provea), y de las personas defensoras 
de los derechos humanos. Desde la documentación, la 
supervisión y la denuncia de las violaciones de los derechos 
humanos hasta la defensa del cambio, la prestación de 
asistencia jurídica a las víctimas de abusos y el trabajo en 
solidaridad con los demás, estas organizaciones dan vida 
y�de�enden�la�noción�de�derechos�humanos�y�desafían�los�
intentos de distorsionarla o socavarla.

En estos tiempos, la documentación de los derechos 
humanos no podría ser más importante. Establecer los hechos 
promueve la rendición de cuentas y ayuda a erradicar la 
impunidad. La documentación independiente de los derechos 
humanos refuta la idea de que los hechos son maleables o de 
que cualquier narrativa puede ser privilegiada sobre cualquier 
otra. Los gobiernos autoritarios y radicales a menudo intentan 
borrar los registros históricos y suprimir las iniciativas que 
promueven el aprendizaje del pasado y la reconciliación. Como 
bien decía Luis Cordero, ministro chileno, “la memoria es esencial 
para preservar la democracia.También es una de las formas de curar 
nuestras heridas”. Al crear un registro de los acontecimientos 
establecidos, la documentación sobre derechos humanos desafía 
los esfuerzos por manipular o borrar la verdad, evitando que 
las falsedades se arraiguen. 

Provea se ha dedicado de manera constante a la 
documentación de los derechos humanos, utilizando esto como 
base para fundamentar su labor de defensa y litigación, tanto 
a nivel regional como internacional. Un sistema internacional 
de�derechos�humanos�e�caz�depende�de�la�participación�
de organizaciones de la sociedad civil. Organizaciones de 
derechos humanos presentan casos, impulsan nuevas agendas 
y mecanismos, y ofrecen contraargumentos al discurso 
controlado por el Estado. Su defensa es crucial para garantizar 
la�justicia�para�las�personas�e�impulsar�un�cambio�sistémico,�
adémas�de�mantener�a�los�organismos�de�la�Organización�de�
Naciones Unidas (ONU) actualizados con la información y las 
demandas pertinentes. Provea, junto con otras organizaciones 
venezolanas de derechos humanos, ha desempeñado un papel 
constante,�matizado�y�estratégico�en�estos�espacios,�ofreciendo�
análisis claros basados en las realidades sobre el terreno.
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Durante los últimos 36 años, el importante trabajo de Provea 
en materia de documentación, defensa, educación y apoyo 
jurídico se basa en la comprensión del poder de la acción 
colectiva y la solidaridad. 2024 no ha sido distinto. Al trabajar 
junto a otros, Provea comparte su experiencia, análisis, buen 
humor y amistad, fortaleciendo los esfuerzos colectivos para 
impulsar el cambio.

Y, sin embargo, el trabajo en materia de derechos humanos 
en Venezuela conlleva enormes riesgos. La Misión de 
Determinación de Hechos sobre Venezuela (MDH) de la ONU, 
basada en la investigación y el análisis de organizaciones 
independientes de derechos humanos, ha llegado a la 
conclusión de que es probable que se hayan cometido crímenes 
contra la humanidad como parte de una política de ataques 
contra los disidentes. Personas defensoras de los derechos 
humanos como Rocío SAN MIGUEL, Javier TARAZONA y 
Kennedy TEJEDA siguen detenidas arbitrariamente, junto con 
más de mil presos políticos, durante el prolongado período de 
un gobierno venezolano totalmente ilegítimo.

Es�fácil�ver�el�mundo�a�través�de�un�prisma�de�
desorientación, persecución y anulación. En medio de 
narrativas belicosas, despiadadas y nacionalistas, puede 
parecer que estamos gritando solo para que nos escuchen. 
El agotamiento y la desesperación son comprensibles. Sin 
embargo, debemos aferrarnos a la esperanza.

Las personas defensoras de los derechos humanos en 
Venezuela, incluidas las que trabajan desde el exilio, son un 
poderoso recordatorio de la importancia de la perseverancia. Su 
resiliencia, determinación y esfuerzos incansables y efectivos 
para defender los derechos humanos exigen a los Estados, las 
instituciones internacionales y las fundaciones que ofrezcan 
apoyo�tanto�político�como��nanciero.�Las�organizaciones�
internacionales�y�regionales�de�derechos�humanos�también�
deben evaluar continuamente cómo pueden ser los aliados más 
e�caces�en�esta�lucha.

En una era marcada por realineamientos globales y 
prioridades cambiantes, como comunidad global de derechos 
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humanos deberíamos permanecer unida. Deberíamos aprovechar 
nuestra experiencia y solidaridad colectivas, reevaluar cómo 
obtenemos�recursos�y�nos�movilizamos,�y�rea�rmar�nuestra�
visión inquebrantable de un mundo construido sobre la justicia, 
la solidaridad y la dignidad humana.
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